Reflexión sobre Is 41, 14
«No temas, gusanillo de Jacob, coquito de Israel. 
Yo te ayudo, dice Yahvé, y tu redentor es el Santo de Israel»
Comparada con el Dios todopoderoso, que creó miles de millones de estrellas, a las que tendríamos que volar a la velocidad de la luz durante millones de años, nuestra Tierra es sólo un poco de polvo y el hombre es en realidad menos que un gusano. El Señor cuida no solo de los verdaderos gusanos, sino también de los humanos, que Él no solo creó, sino que también Se hizo hombre por ellos. Jesús nos ganó la vida nueva, la vida de Dios, que no está sujeta a la muerte ni al sufrimiento, sino que dura para siempre en felicidad y gloria infinitas. El Hijo de Dios nos redimió de la esclavitud de las tinieblas y del pecado, y la única condición para la salvación de nuestra parte es que aceptemos a Jesús por fe y permanezcamos fieles a Él en este viaje de la vida.

Las fuerzas del mal comenzaron a penetrar el interior del hombre después del primer pecado. Desde entonces, hay en nosotros un germen del mal, es decir, el pecado hereditario. Pero el mal también empezó a actuar a través de la creación, por ejemplo a través de animales salvajes, diversos virus, infecciones, venenos y también a través de personas malvadas. Fuerzas espirituales malignas actúan sobre una persona para arrastrarla a su esclavitud. El mal construye sistemas y redes enteras basadas en mentiras e ideologías falsas. Casi todo el mundo hoy es bombardeado por mentiras profesionales disfrazadas de verdad y bondad pero destinadas a destruir al hombre. En todo esto, es un gran consuelo para nosotros que Dios nos diga: «No temas, gusanillo de Jacob». Jacob es descendiente del justo Abraham, quien en medio del mar de paganismo no sucumbió a su influencia, sino que siguió siendo un hombre de fe en el Dios verdadero. El Apóstol también llama a los creyentes hijos de Abraham, es decir, gente de fe. Si tenemos la fe de Abraham, la cual se cumple en nuestro Redentor Jesucristo, no debemos temer a nada, ni a la enfermedad, ni al mal, ni a la muerte, porque Jesús dice claramente: «El que cree en Mí, tiene vida eterna». Y también la palabra de Dios dice: «Vuestra fe es la que vence al mundo». Una fe viva puede vencer las fuerzas demoníacas. Jesús dio este poder a los apóstoles, pero nosotros también compartimos este poder a través del bautismo. Sólo necesitamos mantener la misma fe que los apóstoles, para que la omnipotencia de Dios obre también a través de nuestra fe. Jesús nos dio a Su Madre para enseñarnos esta fe. Como niños debemos ser enseñados por ella y recibir de ella gracias, porque ella es llena de gracia. Ella nos ayuda en esta lucha espiritual de la vida para vencer la mentira y el mal, tanto dentro como fuera de nosotros. No temamos; tenemos a Dios, nuestro Redentor, y también tenemos a la Madre de Dios
